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NOVENA 

**-  AL 

SEM)R  S^JY  ROQUE 

CONFESOR, 

ANTIDOTO  SALUDABLE 
DE  LA  VENENOSA  MORTAL  PESTE, 

Cñ  la  caridad  portento,  en  la  humildad 
rodigio  y en  todas  las  virtudes  milagrea 
ufe  en  reverente  culto  de  su  patrocinio*  i 
consagran  afectuosos  sus  devotos  ccnife 
á celestial  triaca  confeccionada  en|Jos.^ 
dispensa  torios  del  Altísimo  contra  todo 
nocivo  contagio* 

DISPUESTA  POR  EL  BR.  D.  MIGUEL  ROBLEDO» 


MEXICO:  1333. 
Imprenta  del  C*  Alejandro  Valdés* 
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A SEÑOR  SAN  ROQUE. 


, Grande  es  (querido  santo  mío) 
¿a  oferta  que  os,  consagro,  porque 
í^o  es  menos,  que  las  heroicas  vir» 
tudes  de  vuestra  admirable  vida,, 
compendiada  en  las  cláusulas  de 
esta  novena.  Celestial  triaca  os 
venera  mi  devoción;  porque  la 
ceicbra  la  medicina,  con  tantos 
elogios*  es  bosquejo  de  vuestros 
prodigios,  por  eso  discurría  yo 
ser  no  accidental  contingencia, 
sino  misteriosa  circunstancia,  el 
sombre  de  vuestra  Libera,,  del 


mentó  de  vuestros  cultos,  esto 
suplica,  y asi  lo  espera. 

El  que  Reverente  á vuestro 
patrocinio  se  confiesa  míni- 
mo siervo, 

Miguel  Robledo' 
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MODQ  DE  PRACTICAR  LA  NOVEN  A. 

En  las  mordidas  del  Can  ra- 
bioso logra  la  triaca  admirables 
efectos,  si  antes  de  tomarla  se 
bañan  en  aguas  dulces?  por  eso. 
nuestra  celestial  triaca  S,  Roque, 
antes  de  aplicar  á los  enfermos 
ningunos  a u sil  ios,  mandaba  que 
recibiesen  los  santos  sacramen- 
tos,• y asi  antes  de  empezar  esta 
novena,  para  recabar  buen  des* 
pacho,  será  forzoso  bañarse  ccuy 
las  aguas  dulces  de  la  penitem 
cía  en  una  buena  cor  festón  y 
alimentarse  con  la  triaca  magna 
del  santísimo  sacramento  el e°  la  ' 
Eucaristía,  que  cura  con  infinitas 
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ventajas  mas  que  h de  Andró 
Marco:  no  solo  los  daños  que 
inficionan  el  cuerpo;  sino  los  con- 
tagios, que  contaminan  el  espíri- 
tu Esto  será  el  primero  y ulti- 
mo día,  y los  que  su  confesor 
ordenare  á cada  uno. 

En  estos  dias  de  esta  novena, 
será'  empeñar  el  patrocinio  de 
nuestra  celestial  triaca*  dar  {los 
que  pudieren)  alguna  limosna 
á los  pobres  ó enfermos,  y los 
que  no  la  tuvieren  socorrerlos 
con  la  espiritual  de  encomen- 
darlos 4 Dios.  _ 

El  tiempo,  que  ha  señalado 
la  devoción  para  esta  novena, 
es  empezarla  el  día  -siete  de 
•agosto,  para  acabarla  el.dia  qu¡n> 


ce,  víspera  del  Santo,  en  cual" 
quiera  iglesia  ó dentro  de  casa. 
También  se  puede  hacer  en  el 
mes  de  enero  o en  cualquier 
tiempo  del  año:  y hallo  por  sa- 
ludable  consejo  el  que  se  repita 
entre  año  este  ejercicio,  porque 
asi  se  librarán  de  muchos  daños. 
El  rey  Mitridates  tomó  atrozes 
venenos  para  quitarse  la  vida, 
y no  consiguió  del  tósigo  esta 
empresa  por  haber  frecuentado 
el  uso  de  Ja  Triaca* 

Para  dar  principio  i cada  día 
se  dirá  con  fervoroso  afecto  el 
acto  de  contrición  y después  la 
oración  primera,  que  empieza: 
0 piadosísimo  Dios , óv.  Esta  se 
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repite  todos  los  dias,  y luego  se 
rezará  tres  veces  el  Padre  t .mss' 
tro  y Ave  Marta  can  Gloria  Pa * 
tri¿  y por  u U i m o la  oración  ess 
pedal  de  cada  dia  y se  dará  fir 
a’abando  nueve  veces  eí  dulcít 
simo  nombre  de  Jesús  y de  Alaría < 
cuyas  indulgencias  se  puedei 
aplicar  por  las  almas  de*  purga 
torio,  que  será  justo  tengan  par 
te  en  este  ejercicio:  que  la  triac 
es  también  ausilio  para  los  lasl 
timados  del  fuego, 

PRIMERO  DIA. 
ACTO  DE  CONTRICION 
Dulcísimo  JesusSeñor,  Dios 


Redentor  de  mi  alma, una  y mu- 
chas veces  me  pesa  de  iodo  cora- 
zón, no  por  temor  del  infierno 
que  merezco,  sino  por  ser  quien 
eres  de  haberte  mi  Jesús  ofcn* 

dído:  yo  propongo  con  tu  d, vi- 

na  gracia,  la  enmienda  de  mu 
culpas,  y el  confesarlas  todas 
con  firme  propósito  fie  ru 
mas  cometerlas»  sino  antes 
rir  mil  veces  y padecer  n\i 
fiemos,  que  consentir  un  soo 
pecado  mortal;  espera  en  tu  m 
sericordia  que  me  has  de  per  o 
nar,  por  Sos  méritos  infinitos  e 
tu  sangre  preciosa  y jf  in- 
tercesión de  nuestra  celestia  tria- 
ca tu  querifioS.  Roque,  y m 
has  de  dar  gracia  para  que  mu- 
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dando  desde  este  instante  mi 
vida  y empleándola  en  el  ejer- 
cicio de  las  virtudes,  con  tu 
amistad  consiga  la  gloria  por 
todas  las  eternidades.  Amen. 

Oración  para  todos  los  dias . 

O piadosísimo  Dios,  Señor  y 
Padre  amoroso,  que  para  uní» 
versal  remedio  de  nuestras  do- 
lencias, quisistes  darnos  en  tu 
amado  S.  Roque  una  celestial 
triaca,  para  que  en  tu  patroci- 
nio tuviésemos  el  remedio  de 
nuestra  corporal  y espirirual  sa- 
lud; gracias  te  damos  por  las  es- 
celenres  virtudes  de  que  lo  ador- 
nasteis y porque  en  su  protección 
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vinculastes  la  eficaz  medicina  á 
nuestras  contagiosas  enfermeda- 
des. Dígnate  padre  de  misericor- 
dia por  los  méritos  de  tu  Uni- 
génito Hijo,  mi  dulcísimo  Jesús, 
y por  la  intercesión  de  tu  sier- 
vo y nuestra  celestial  triaca,  de 
concedernos  (si  conviene  á tu 
mayor  gloria,  que  ese  es  solo  ei 
tínico  bien  de  nuestras]  almas) 
que  se  libre  nuestra  salud  del 
venenoso  contagio  y lo  demas 
* que  te  suplicamos  en  esta  nove- 
na, y qué  estiendas  ei  patrocinio 
de  nuestra  celestial  triaca  á nues- 
tro sumo  Pontífice,  á nuestro  pre* 
lado,  ai  estado  eclesiástico,  á 
nuestro  católico  gobierno,  á sus 
cristianos  ejércitos,  para  que  li» 


bres  del  contagio,  consigan  a u® 
mentos  á nuestra  santa  fé,  á to- 
dos los  principes  cristianos,  para 
que  se  conserven  en  paz  Tam- 
bién te  pedimos  por  la  reducción 
de  los  hereges,  conversión  de  los 
gentiles,  por  las  almas  benditas 
del  purgatorio,  y por  los  que 
tán  en  pecado  morta!,  para  que 
libres  del  infer  nal  tosigo  del  pe- 
cado, gustemos  todos  los  dulces 
efectos  de  esta  celestial  triaca,  y 
consiguiendo  por  su  intercesión 
tu  gracia,  alcancemos  la  salud 
eterna  de  la  gloria.  Amén. 
Aqut  se  hace  la  petición  ion  fe  de 
que  si  conviene  al  bien  de  su  al~ 
tnaf  lo  conseguirá  sin  duda* 

Los  tres  Padrenuestros  &c. 
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ORACION. 


Gloriosísimo  Señor  S.  Roque, 
que  luego  que  nacistes  se  des- 
cubrid en  tu  pecho  impresa  una 
cruz  roja,  sello  con  que  te  se- 
ñalo el  Altísimo  del  militar  or- 
den de  Jesús,  para  que  con  ella 
triunfales  de  todo  mortal  con- 
tagio; yo  te  sun'ico,  que  como 
celestial  triaca,  imprimas  en  mi 
corazón,  no  solo  esfuerzo  para 
resistir  ai  corporal  contagio,  sino 
también  el  sello  ds  la  cruz  san- 
tísima de  mi  dulce  Jesús,  para 
que  con  la  divisa  de  soldado 
suyo  en  la  militante  iglesia* -lie* 
ve  en  su  seguimiento  la  cruz  de 
la  mortificación  y venza  en  su 
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nombre  la  mortal  peste  de  la 

culpa  y consiga  en  la  triunfan* 

te  el  eterno  lauro  de  la  gloria. 

Amen. 

Aquí  se  dice  nueve  veces:  Ala» 
bado  sea  el  dulcísimo  nombre 
de  Jesús,  y de  MarÍ3. 

SEGUNDO  DIA. 
ORACION. 

«i 

Gloriosísimo  Señor  S.  Roque 
que  despreciándolos  heredades 
dominios  vestido  en  hábito  hu- 
milde, te  precautelaste  de  la 
hidropecía  vana  de  que  adole- 
ce la  humana  codicia,  sacrificán- 
dote con  esforzada  tolerancia  á 


la  ardiente  sed  de  la  pobreza. 
Yo  te  suplico,  que  como  celes* 
tía!  triaca,  cures  en  mí,  no  solo 
las  enfermas  disposiciones  de 
mi  cuerpo;  sino  también  los 
depravados  hábitos  de  mi  espírí» 
tu,  para  que  purificado  de  mis 
nocivas  costumbres,  me  ejercite 
en  el  desprecio  de  los  bienes  ca- 
ducos y consiga  con  la  virtud  de 
la  pobreza  los  eternos  de  la 
gloria.  Amen. 

TERCERO  DIA. 
ORACION. 

Gloriosísimo  Señor  S.  Roque 
que  obediente  á las  divinas  in$- 
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plracicnes,  seguisteis  los  impul- 
sos de  tu  vacación*  curando  en 
las  poblaciones  de  bs  riveras, 
del  Polis,  con  fe  viva,  los  en* 
fermos  de  la  .maligoaj  peste,  sin 
temor  del  penoso  contagio  Yo 
te  suplico,  que  como  celestial 
triaca,  cures  y precauteles  en 
mí  no  solo  la  maligna  liebre 
del  cuerpo,  sino  también  los  ve- 
nenosos ardores  de!  espíritu,  pa- 
ra que  obedeciendo  á las  sobera- 
nas inspiraciones  sin  temor  de 
las  amenazas  deí  demonio,  con 
firme  fe  en  mi  Redentor  jesús, 
triunfe  ios  mortales  asaltos,  para 
convalecer  en  las  eternas  deli^ 
cías  de  la  gloria*  Amen* 
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CUARTO  DIA. 
ORACION.  “ 

Gloriosísimo  Señor  S.  Roque, 
que  con  espíritu  de  verdadera 
humildad  huías  de  ios  aplausos 
que  te  grangeaban  tus  piooigios 
para  que  no  te  deslizasen  las 
estimaciones  del  mundo  en  las 
lamentables  ruinas  del  precipi- 
cio. Yo  te  suplico,  que  como 
celestial  triaca,  cures  en  mí,  no 
solo  los  peligrosos  delirios  del 
cuerpo,  sino  también  los  mor- 
tales errores  del  espíritu,  para 
que  esforzado  con  la  humildad 
en  este  valle  cercado  de  tantos 
tropiezos,  huya  de  las  sanases® 
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limaciones  y con  el  conocimien- 
to de  mi  bajeza,  prosiga  en  la 
senda  de  esta  vida,  hasta  llegar 
ai  descanso  de  la  eterna.  Amén. 

QUINTO  DIA. 
ORACION. 

G'oriosísimo  Señor  S Roque, 
que  habiendo  curado  en  Roma 
á un  cardenal,  con  la  señal  de 
Ja  cruz,  se  le  quedo  impresa  en 
Ja  frente,  y queriendo  después 
que  se  la  borraras,  no  lo  hi- 
ciste, convenciéndolo  con  una 
prudente  corrección.  Yo  te  su- 
plico, que  como  celestial  triaca, 
cures  en  mí,,  no  solo  las  capi» 
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tales  dolencias  del  cuerpo,  sino 
también  los  letargos  del  espíri- 
tu, imprimiendo  en  mis  poten» 
ciss  la  cruz  de  mi  Redentor 
Jesús,  par,a  que  preciándome  de 
cristiano  guarde  sus  mandamien- 
tos, y recibiendo  con  humildad 
las  fraternas  correcciones,  evite 
los  peligros  que  me  desvian  del 
camino  de  la  gloria.  Amén. 

SESTO  DIA. 
ORACION. 

Gloriosísimo  Señor  S.  Roque, 
que  herido  del  nocivo  contagio 
de  la  peste,  llegaste  á la  casa 
de  Glotardo,  buscando  algún 
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humano  alivio  á tu  dolencia  y 
fuiste  de  él  despreciado,  sin 
el  menor  consuelo*  Yo  te  supli- 
co, que  como  celestial  triaca, 
cures  en  mí,  no  solo  las  moles- 
tas paralipticas  afecciones  del 
cuerpo,  sino  también  los  éneo- 
gimient  s del  ánimo,  para  que 
ejercitándome  en  el  amor  de 
los  prójimos  y estendiéndome 
al  uso  de  la  limosna,  sea  con- 
suelo á les  menesterosos,  no  so*' 
lo  en  el  corporal  alivio,  sino 
en  el  espiritual  socorro,  com 
fraternal  compasión,  para  con- 
seguir de  la  magestad  divina  el 
sumo  beneficio  de  la  gloria. 
Amén. 


Mv  V> 
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SEPTIMO  DIA. 
ORACION. 

Gloriosísimo  Senos1  S.  Roque, 
que  retirado  á un  bosque,  des- 
tituido de  humano  consuelo  te 
si  s t i o el  Altísimo  enviándote 
rige  les  que  te  curaron  del  mor* 
tiícro  veneno  de  la  landre,  le 
suplico,  que  como  celestial  tria® 
ca,  cures  en  rm  no  solo  las  nis® 
liguas  canceradas  ulceras  del 
cuerpo;  sino  también  las  Ínter* 
ñas  maliciosas  bagas  deí  espíri- 
tu, para  que  desviándome  cu* 
los  humanos  consuelos,  con  hu» 
mide  y segura  confianza  en  la 
jaítaita  oiiserRorciia  de  mi  Re* 
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dentor  Jesús,  me  entregue  todo 
en  sus  manos,  (para  que  haden- 
dose  en  mí  y por  mí  tu  vo- 
Juntad  santísima,  consiga  los 
consuelos  eternos  de  )a  gloria. 
Amén. 

OCTAVO  DIA. 
ORACION. 

Gloriosísimo  Señor S Roque, 
que  entrando  Glorardo  al  bos- 
que, movido  de  la  curiosidad 
de  un  Can,  que  todos  ios  dias 
tomaba  de  su  mesa  un  pan  y 
Jo  ponía  en  tus  manos  y con 
reverentes  alhagos,  te  lamia  Ja 
nociva  Haga,  á cuyo  ejemplo 


el  caballero  convertido  y en- 
señado,. y llorando  so  culpa,  te 
ioiird  en  el  empleo  de  corar 
pobres  desvalidos.  Yo  te  supli- 
co, que  .como  celestial  triaca,  cu* 
res  en  nií,  no  soiojas  dolencias 
del  apetito  corporal  y las  fas- 
tidiosas enfermedades  del  cuer* 
po,  sino  también  los  tercos  ape- 
titos- del  espíritu  y las  depra- 
vadas ecsslaciones  del  mal  ejero* 
p!o?  me  emplee  coa  caridad  com- 
pasiva, en  asistir  á los  pobres 
enfermos,  para  conseguir  íps  pía® 
eeres  eternos  de  la  gloria*  Amen, 


NOVENO  DIA. 
ORACION. 

Gloriosísimo  Señor  S Roque 
qoe  volviendo  á Mompeler,  fuis- 
te preso  ios  cinco  años  que  te 
restaban  de  vida,  sin  mas  causa 
que  imaginar  los  tuyos,  que 
eras  espía,  por  volver  tan  des- 
ligo raao  con  la  oía cer ación  de 
tu  cuerpo  que  aun  el  mismo  juez 
tu  tío,  á quien  cediste  tus  es- 
tados,  te  desconoció  por  tu  ira- 
)e  humi-de  y toleraste  con  e'iem- 
;pbir  paciencia  las  prisiones  has- 
ta la  muerte:  yo  te  suplico,  que 
corno  celestial  triaca,  cures  "en 
no  solo  la  larga  dolencia 
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del  cuerpo,  sino  también  los  ve- 
nenosos embriagos  dei  espíritu, 
para  que  desconocido  y olvida» 
do  del  mondo  y sus  engaños* 
tolete  con  humilde  sufrimiento 
las  injurias.  Y por  último,  ce* 
iestiai  antídoto  de  mix  vida  y 
alma*  te  suplico,  que  no  solo 
de  las  referidas,  sino  de  todas 
las  demás  dolencias  corporales  y 
espirituales,  me  libres  y defien- 
das, que  así  lo  espero  de  la  pa- 
labra que  nos  diste  á tus  devo- 
tos escrita  en  un  papel  que  se 
hallo  en  tu  pecho  con  estas  clau- 
sulas: los  que  padecieren  picados 
de  ia  peste , implorando  ccn  fe  el 
patrocinio  de  Roque 9 se  librarán 
de  la  fealdad  dú  contagio.  Tám- 
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bien  te  suplico,  qee  te  dignes 
de  favorecerme  en  el  dirimo 
trance  de  mi  v-ida,  y asi  como 
conseguiste  recibir  los  santos  sa- 
cramentos, re  ruego  qoeno  time* 
ra  yo  sin  confesar  mis  culpas  y 
recibir  el  santísimo  é inefable 
sacramento  de  la  Eucaristía  y 
ei  de  i a Estreoiauncion,  para 
el  mayor  resfuerzo  de  mí  alma, 
en  cuyas  potencias  te  pido  im«* 
primas  una  cordial  devoción  de 
tu  patrocinio.  Perdonadme  la 
tibieza  con  que  he  ejercitado  esta 
novena,  y encendiendo  mi  co ' 
razón-  eo  el  afecto  4 las  virtu - 
des  y aborrecimiento  de  los  vi- 
cios, para  emplear  ei  resto  de 
mi  vida  en  el  servicio  de  Dios 
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nuestro  Señor  y en  la  corola! 
devoción  de  mi  Señora  la  san- 
tísima Virgen,  para  que  por  tu 
intercesión  y la  tuya  consiga» 
naos,  no  solo  los  que  te^  cele* 
bramos. en  esta  novena;  sino  to- 
dos los  fieles  cristianos,  una  di« 
chosa  vida  llena  de  virtudes, 
o na  muerte  colmada  de  felici® 
dades  é infinitas  eternidades  de 
gloria.  Amén» 


JACULATORIA 

para  TODOS  LOS  DIAS. 
Qjue  la  peste  no  nos  toque 
os  suplicamos,  Señor, 
y P&ra  esto  intercesor 
aea  vuestro  siervo  S.  Roqu 


FIN. 
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